EN EL APARTAMENTO
PAULA: ¿Sara?.  Hola , buenos días. Perdonad el retraso. Bueno, es el cuarto.

SARA: Me estáis dando un poco de miedo. ¿Vosotros os conoceís, no?

PAULA: Pues la verdad es que no lo se.

PABLO: Imposible

PAULA: ¿Quereís ver la casa?

SARA: Perdona, ¿está abierta la llave del agua?, es que quiero ir al baño. No, no, dime donde es.

PAULA: Es esa puerta.

PABLO: Esto se puede quitar y poner un armario enorme.

SARA: Sí, no se.

PAULA: Hay muchas posibilidades. Esta todo para reformar. Antes era un despacho de abogados.

SARA: Oye, nos puedes dejar un momento a solas.

PAULA: Sí.

SARA: Ahora me he acordado. Hay algunas fotos de ella en casa. ¿Qué pasa aquí?

PABLO: No me gusta que te metas en mis cosas.

SARA: Nos tenemos que ir.

PAULA: Como quieras.

PABLO: ¿Pero que dices?, tiene mucha luz y no tiene pasillos.

PAULA: Hay muy pocas así. Yo odio los pasillos.

SARA: Yo también.

PAULA: Mira. Dos ventanas al sur y al oeste. Esto podría ser el salón. El sol entra de lleno por la tarde.

SARA: ¿Vosotros os conoceís, no?

PAULA: Unos sofas...

SARA: Ahí entrara una mesa de comedor.

PAULA: De sobra.

SARA: Esto es el salón.

PABLO: No, ahí no puedes entrar.

SARA: ¿Por qué?

PAULA: Claro que sí. Da pena tirárlo.

PABLO: ¿Lo dejamos?

PAULA: No, está muy viejo.

PABLO: ¿Comunica con el baño, no?

SARA: Sí.

PABLO:¿Te acuerdas?

SARA: ¡Pablo!

